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Al principio, era el Halcón de oro, volando sobre el mundo

Y el mundo era tan  hermoso como la sombra de sus alas.

Cuando el Halcón volaba sobre la carne del mar, el mar cantaba;

Cuando el Halcón pasaba junto a las páginas del aire,

El aire abría sus  gigantescas alas de mariposa roja

Y millones de pájaros inundaban el cielo.

Todo era limpio y transparente. Los árboles

Estallaban en tiernas estrellas vegetales

Y las cataratas eran casi dignas de ser hijas de Dios.

Sólo el hombre tenía el alma agusanada.

Las hojas de sus manos eran dos hojas secas

Y su corazón era una fruta equivocada

Que quizá verdeció en un lejano verano, lejanísimo......

Ahora sólo el cansancio.

Nunca ninguna serpiente se arrastró tanto como su esperanza ,

Nunca ninguna piedra estuvo más muerta que su amor.

Es que el alma estaba tan desierta que ya no estaba seguro de haber existido alguna vez. [image: image1.png]



Más el Halcón amaba aquella inexistencia.

Hubiera podido enamorarse del prodigioso viento de esmeraldas,

Pero amaba aquel pobre corazón corroído.

No le hacía falta el canto de los astros

Y mendigaba el torpe gimoteo del hombre.

A la noche,

Cuando la belleza dormía,

El Halcón se asomaba a las cunas oscuras

Y lloraba de amor como un pobre muchacho,

Y lloró tanto y tanto,

Que un día se dio cuenta de que ya no era Halcón, ni de oro,

Era uno más, tenía dos manos y dos pies,

Y allá en el fondo  del pecho,

Un instrumento de amar y se sintió feliz.

